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Historias del Imperio de España... ¿y Cataluña?
(De El Cabanyal a las Salomón) 

Ricart García Moya

Hay otra realidad oculta tras el espectáculo ridículo y carísimo de la Desmemoria Histórica. Ya

saben: huesos en helicóptero, España nos roba y, con la ayuda de la Generalitat de Puig, Oltra y

Marzà,  la creación de una  Gran Cataluña que devorará hasta Orihuela, además de la persecución y

odio  contra  el  español  y  valenciano.   Lo  que  sigue  es  tabú  en  la  Enseñanza  y  en  los  potitos

culturales que las televisiones y prensa del Régimen ofrecen

al indolente ciudadano. 

Nos  quedamos  atónitos  admirando  peripecias  de  una
fragata  británica  del  1800  en  la  película  Master  and
Commander;  pero  aquí,  en  España,  se  podrían  filmar
innumerables historias tan apasionantes y heroicas; aunque,
claro,  hay  que  destruir  cualquier  atisbo  de  orgullo del
sentimiento patrio, salvo que sea a favor del País Vasco o
Cataluña. Más de una vez,  en Madrid, he paseado  donde
reposa el autor de la música que interpretan el comandante
del navío y el  doctor Maturin en  Master and Commander. El
italiano   Boccherini,  al  servicio  de  la  Corona  de  España,
compuso hacia 1780 la 'Serenata o música nocturna de las
calles  de  Madrid',  la   interpretada  a  bordo  de  la  fragata
Surprise.  Pero  siglos  antes,  galeones  del  Imperio  navegaban  por  mares  desconocidos   que
consideran propiedad de España,  gracias a la partición del mundo efectuada por el valenciano
Alejandro VI en 1493.  A los pocos años, una oleada de fieros marinos y  soldados españoles
combatía  por   océanos  y  selvas  de  América  y  Oceanía para  europeizar  territorios  donde  el
canibalismo o el sacrificio de humanos era espectáculo ritual (papúas del Pacífico, ofrendas de
niños enterrados vivos a la muerte del Inca, etc). Catedrales, escuelas y universidades efectuaron un
cambio e integración en la sociedad. Ejemplo de ello son los hijos de conquistadores e indígenas,
como el Inca Garcilaso de la Vega, nacido en Cuzco  en 1539 de la inca Chimpu Ocllo y el militar
Sebastián Garcilaso. Educado esmeradamente, el Inca Garcilaso fue un escritor del Siglo de Oro
que, como capitán,  combatió en 1569 a los islamistas de las Alpujarras, aliados del Gran Turco. 

El Imperio abarcaba desde el Mar de la China al Milanesado español, los pantanos de Flandes
o, por Texas,  el territorio apache. Con la tergiversada visión de España, cuando este verano de 2019
apareció  en el Archivo de la Universidad de Santo Tomás de Manila un diccionario chino-español
del 1610, encargado por el Imperio a los jesuitas, la gente se sorprendió. Pocos conocían que  entre
la española Filipinas y China no existía más frontera que un pequeño mar, donde navíos de ambas
potencias  comerciaban  y  guerreaban.  Los  relaciones  con  los  sangleyes  (así  denominaban  los
españoles a los chinos) no siempre eran de índole mercantil. Los esporádicos enfrentamentos, desde
1575 al  1762 (el  más sangriento fue en 1603, con  la huida o muerte de los chinos),  siempre
terminaron con victoria de las fuerzas imperiales. Así y todo,  el bajo precio de los productos chinos
pudo más que la ambición bélica, existiendo relaciones diplomáticas entre el Imperio Español y el
Gran Chino:   

“...comercio de Filipinas, pusiese nueva forma en el puerto de Acapulco... entrando más ropa
de China de lo que admite la permisión... fuese Acapulco a visitar las naos de las Islas si se
excedían trayendo más de lo permitido (…) abunda el cobre, que se trae de la China con tanta
comodidad, que se funde en Manila la mejor artillería del mundo... 18 piezas para fortificar
Acapulco (…) en el año 1580 se envió de España un presente para el Gran Chino de 12
halcones, doce caballos con sus jaeces y tellices de las Armas Reales y seis azemilas (sic) con

 El fuerte vietnamita de Palagungán
atacado por la Constancia en 1861,
durante  la  compaña  española  en
Vietnam (o Cochinchina).
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sus reposteros en que van 12 cofres” (García, Iván: Memorial al Rey de la insigne Ciudad de
Manila de las Islas Filipinas, año 1637)

 Los inquietos chinos llegaron  a tener un barrio fuera de los muros de Manila, siempre bajo la
amenaza y alcance de la artillería española. La posibilidad de una invasión china de las Filipinas era
desechable. Las distintas etnias orientales preferían la protección de España. Así lo anotó hacia el
1660  el  dominico  italiano  Riccio,  que  vivió  en  China  y  Filipinas,  sirviendo  de  embajador  al
poderoso Zheng Chenggong: “Todas las naciones circunvecinas, como son Tonquina, Cochinchina,
Camboja, Sianes, Macasares, Bantanes, Malayos y otras innumerables tienen sumo respeto y temor
a los españoles... Vienen corteses, tributarios y humildes a Filipinas”.  

La inmensa área del Imperio en Oceanía,
América y Europa era hervidero de batallas,
donde los valencianos estaban presentes. Así,
la  toma  de  la  inexpugnable  Maastricht  fue
posible gracias a la enloquecida furia de “los
capitanes Ortizes (sic) de Elche, en el Reyno
de  Valencia”.  Los  holandeses  habían
paralizado  el  ataque  de  los  Tercios  con
artillería  y  fosos  anegados  con  aguas  del
Mosa.  Sin  esperar  órdenes  del  general
Alejandro  Farnesio,   Gaspar  Ortiz  lanzó  el
grito de ataque y lo inició en compañía de su
primo Gregorio Ortiz, alférez abanderado del
Tercio, arrastrando a las tropas. La ciudad se
conquistó, pero al «capitán Ortiz, en el asalto,
le  volaron  con  una  contramina;  agonizando
como  estaba  no  dexaba  de  animar  a  los
suyos».  La  realidad  es  más  sorprendente  si
conocemos que Ortiz tenía las mandíbulas destrozadas. En las Alpujarras, en compañía del Inca
Garcilaso y en combate contra los moriscos:  “a Gaspar Ortiz  le  rompieron las dos quixadas a
pedradas y escupió los dientes por la boca». Toda su vida, hasta que reventó en Maastricht, tuvo que
“llevar de ordinario unos coxinetes de algodón en la boca”1.    

Poco antes, por el 1550, el valenciano Jaime Rasquí luchaba puñal en boca y ballesta española
“con arpón de yerba”2 (es decir, con veneno, técnica copiada de los indígenas) por el rio Paraguay.
De simple soldado pasó a ocupar el cargo de “Gobernador del Plata”. Otro compatriota, Juan Boyl,
partía el 14 de marzo de 1559 en la flota destinada a Perú con dos frailes valencianos y, por lo
menos, otros 16 soldados del Reino que participaron en refriegas a bordo de la nao del Maestre. 

 En las galeras del Imperio no faltaban audaces mujeres de la nobleza, esposas de soldados,
jóvenes solteras y niños. Las feministas silencian el papel de la mujer en alguna de estas gestas
increíbles. Es el caso de Isabel Barreto, nacida en el seno de una familia acaudalada cuando el
Imperio de España, al que pertenecía Portugal, era descomunal.  Con el deseo de colonizar tierras
en Melanesia,  especialmente las Islas Salomón, Isabel Barreto cofinanció una flotilla de cuatro
barcos que navegaría miles de kilómetros por el Pacífico, descubriendo islas como las Marquesas o
la de Santa Cruz. La fortuna de Isabel le hubiera permitido seguir con su lujosa vida  en Lima, en el
Perú español, pero ella deseaba ser conquistadora, sin temor a un viaje en que, indefectiblemente, la
muerte  sería compañera.  El  16 de junio  de 1595 partían  las  galeras y,   después  de meses de
navegación, tras la muerte de Avendaño por malaria en la isla de Santa Cruz, por poderes otorgados

1 García Moya: El ilicitano que conquistó Maastricht, diario 'Información' de Alicante, 2 de octubre 1993,.
2 El  combate  con  flechas  y  armas  envenenadas  con  curare  lo  conocieron  pronto  los  españoles.  El

cartógrafo  de  Cristobal  Colón,  el  cántabro  Juan  de  la  Cosa,  murió  por  flecha  envenenada  en
enfrentamiento con los indios el 28 de febrero de 1510.

En 1579, los "Ortizes del Reyno de Valencia",

sin esperar orden de Alejandro Farnesio, iniciaron

el ataque victorioso a la holandesa Maastrich.
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por Felipe II fue nombraba “Almirante y Adelantada de la Mar Océano”. Era la primera mujer en
poseer el grado de Almirante en la Humanidad. 

La flota había descubierto y bautizado las Islas Marquesas, pero los combates eran frecuentes
incluso en la Isla de Santa Cruz  (actualmente  es un plácido enclave turístico donde reposan el
cantante belga Jacques Brel y el pintor  Gauguin). Tras un choque entre las tropas de la Adelantada,
que mataron al rey indígena Malope, Isabel decidó seguir rumbo a Filipinas, donde llegaría tras una
travesía que duró meses y  pasó de todo ¿No hay guión para un Master and Commander femenino?

La enérgica  Almirante,  a  la  que el  machismo no le afectaba,
ejerció su autoridad y condenó a la horca por  insubordinación a
varios de los 280 hombres de armas de la flota. En Filipinas fue
recibida como “la nueva Reina de Saba”. Caso contrario al de la
Almirante es el de la joven Ana María de Soto, que se enroló con el
nombre de Antonio María en la Infantería de Marina. Permaneció
más de 5 años y combatió con bravura en la fragata Mercedes. Tras
los batallas de Bañuls y San Vicente,  destinada a la fragata Matilde,

se descubre en reconocimiento médico su condición de mujer.  Al

poco tiempo, en Real Orden de 4 de diciembre de 1798, por méritos

y valor demostrados, se le concedía el grado y sueldo de sargento

primero de Batallones. 

La actual progresía dedicada a fomentar el odio a España  intenta

desvirtuar el hecho de la permanencia en el Extremo Oriente de los

españoles. Intenta hacer creer que allí eran recibidos con collares de

flores y bailes exóticos, siendo simples escaramuzas los constantes

y  sangrientos  choques  en  cada  isla  que  desembarcaban,  los

naufragios,  las  muertes  por  malaria,  escorbuto,  etc.  Hasta  los
japoneses intentaron echar a los españoles, pero les hizo desistir la
derrota que padecieron los rōnin o samurays (simples e inofensivos
piratas,  dicen  los  orgullosos   japoneses  actuales,  incapaces  de
asumir  que  fueran  vencidos  sus  míticos  guerreros)  a cargo  de
arcabuceros,  espadachines  y  piqueros  españoles  cerca  del  río

Cagayán, en 1582. 
El Pacífico era y es un océano salpicado de topónimos que testifican el poder de España: las

Marianas, las Carolinas, las Marquesas, las Filipinas....,  y los valencianos estaban allí. Prueba de
ello es que el culto a San Vicente Ferrer y la Virgen de los Desamparados aún se mantiene en el
archipiélago, así como  la leyenda que se cuenta a los niños filipinos, en tagalo, sobre un misterioso
Reino de Valencia y su príncipe, que finge ser menesteroso ('tiñoso', en castellano antiguo) para
mostrar al final del relato su noble belleza y poder3. Hubo misioneros que enseñaban doctrina con
pedagogía amable, con chistes que traducían al tagalo y, quizá, quedó en el imaginario filipino al
escuchar la expresión valenciana de “Eixe es un tinyós”4, que no alude a enfermedad infecciosa,.
La voz, así como la mitificación de un lejano Reino de Valencia, pudo introducirse con misioneros
como el jesuita Francisco Alzina, nacido en Gandía, que vivió en Filipinas desde 1632 hasta su
muerte en 1667. Aprendió tagalo y el dialecto bisaya. En su manuscrita 'Historia de las Islas e
Indios  Bisayas”  (Bib.  Palacio  Real  de  Madrid,  Ms.  II/  2014)  cuenta  que,  para  amenizar  la
evangelización, traducía a los indígenas refranes en valenciano: 

«Y así, les suelo yo repetir no pocas veces y a darles a entender un refrán valenciano que dice,
hablando de   la   pereza,   con   aquella   lengua:   —Perea,   ¿Vols sopes?  —Sí, vullc. —
Fésteles .— No vullc.  Que para los   que   no   entienden,   en   castellano   significa:   —

3  García Moya: Don Juan Tiñoso. El príncipe de Valencia y Blancanieves, 2015 (ricartgarciamoya.com).
4  En valenciano moderno, “tinyós” también alude a personas o  cosas de mal aspecto o que viste  ropa raída:
“que haja fet lo Castellet Tinyós la senyal de seguritat” (Ord. Guarda... del Regne de Valencia, 1678, p.43)

 En  las  españolas  Islas
Marquesas  del  corazón  del
Pacífico, escenario de luchas
donde  Isabel  Barreto  fue
proclamada Adelantada de la
Mar  Océano  en  1595,  hoy
descansa el pintor Gauguin. 
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Pereza,   ¿quieres   sopas?   —Sí   quiero,   responde.   —Pues háztelas y comerás. —No las
quiero, si las he de hacer'. Y aunque se ríen...» (ib) 

El idioma valenciano estaba presente entre los misioneros cultos:
«...aunque en rigor son diferentes, simbolizan tanto entre sí, que en breve se entienden, y
hablan los de una Nacion con los de la otra, al modo que en Italia la Toscana, Lombarda, y
Siciliana; y en España la Castellana, Portuguesa, y Valenciana. Y la causa de simbolizar tanto
estas lenguas entre sí,  es la misma que en Italia y España: porque como allí  se originan
aquellas de la Romana, assí  aquí  éstas de la Malaya» (Colin,  F.:  Labor  evangélica de la
Compañía de Iesús en las Islas Filipinas, Lib.I. Cap.XIII, año de 1663, p.55).

En tiempos en que la Adelantada de la Mar Océano se enfrentaba a los melanesios, el Imperio
había librado la batalla contra el Gran Turco en Lepanto. Los valencianos, modestos, participaron
con  galeras  como la  Rocafulla,  del  caballero  Rocafull;  pero,  especialmente,  según recordaba
Cervantes, por el “tropel de gallardos valencianos”, sus compañeros de armas en Lepanto aquel 7 de
octubre de 1571. En la galera Marquesa combatió Cervantes con la compañía de Diego de Urbina,
formada en Valencia poco antes de la batalla: Melchior, Martín Cubells, Joan Batiste Vilanova, Joan
Guerola,  etc.  El  contingente   “se  embarcó  en  Vinaroz  del  dicho  Reyno de  Valencia5.    Otro
valenciano, Diego Ramírez de “Xátiva del Reyno de Valencia”, realizaba la exploración del sur
americano por encargo real,  y daba nombre a tierras australes más allá del Estrecho de Magallanes6.
El  territorio  lo  bautizó “Isla  de Xátiva”,  además de las  “Islas de Diego Ramírez”,   la  de los
“Leones”, el puerto del “Buen Suceso”, etc. Los ingleses, en el XIX, alteraron la toponimia.  

Las historias del Imperio de España asociadas a valencianos son tan numerosas como insólitas.
A mí,  personalmente,  me sorprendíó  el  manuscrito  que  localicé  hace  años  en  la  BN con  las
andanzas  de  tropas  imperiales  en  territorio  apache, el  de  verdad,  antes  de  que  los  colonos
anglosajones  llegaran  al  territorio  español  de  Arizona,
Nuevo  México,  Texas,  etc.  El  manuscrito7 describía  las
andanzas  del  intrépido  Joseph  Marqués,  franciscano  de
Alcudia de Carlet que acompañaba a los soldados en sus
incursiones en zona de navajos, apaches, etc. . Escrito en
español,  las  frases  de  fray  Joseph  están  en  valenciano
moderno, no el del siglo XV; p, e.: “Pepe, dónam el chic”,
“Chusep, preno com vullgues que yo no puc més”, “Chic,
porta sucre esponchat”, “Es molt guapa esta fadrina, yo la
vullc  molt”  (Bib.  Nac.  Madrid.  Ms.  5695,  Xalisco,  año
1782). Con clara caligrafía del 1700, pensado en cualquier
lector del Imperio, aparece la traducción al español de las
frases citadas. En el  manuscrito,  sin pretenderlo,  se deja
constancia de la lucha de las tropas del Imperio contra las
tribus indias  del territorio que, posteriormente, sería el Far
West de los anglosajones. Así, Garrigós recuerda que solía
salir  en  avanzadillas  con  el  de  Alcudia  de  Carlet  y un
imprudente  soldado  valenciano  que,  aunque  el  fraile le
aconsejaba  prudencia  en  los  choques,  fue  inútil:  «pues
entrando a batallar con los apaches, salió con una pierna
quebrada de un balazo, y hoy día anda con una pata de
palo» (ib.f.132). 

Mientras los soldados imperiales defendían el  territorio de Texas, Arizona o California,  un
proyecto de trilero  imperio virtual comenzaba a gestarse en las tertulias de Barcelona. La teoría

5 García Moya: Cervantes, compañero de los valencianos en Lepanto, Las Provincias, 1 de mayo de 1994.
6 García Moya: La Isla de Xátiva y la 'Mediterrània', Las Provincias, 20 de septiembre de 1992.
7 García Moya: Ei idioma valenciano en el Far West, en Historias del idioma valenciano,2003, p.262. 

 El  jesuita  catalán Francisco Colín
(Ripoll,  1592),  en  su   científica  obra
sobre  Filipinas  dejó  testimonio  de  las
neolatinas importantes en España (de la
que  Portugal  formaba  parte).  Alejado
cronológica y físicamente del creciente
nacionalismo  fantástico  en  Cataluña,
citaba  las  lenguas  “Castellana,  Portu-
guesa, y Valenciana”.
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fantástica sobre la primacía de una raza y cultura catalana se afianzaba, gracias al chovinismo de
petulantes  académicos.  No  haría  falta  enviar  fragatas  a  las  Molucas,  ni  piqueros  a  Flandes,
arcabuceros  al  desierto  de  Sonora  o  ballesteros  al  Misisipi.  Ellos,  los  catalanes,  alegando
superioridad  étnica  e  idiomática  ampliarían  su  espacio  vital  por  los  desprevenidos  reinos  de
Valencia y Mallorca. Al no encontrar quién ridiculizara su engreído ego, los académicos presumían
de “aquellos casi  increíbles hechos, que llevaron la reputación Cathalana hasta los confines de
Europa, y que difundieron el terror de sus armas hasta lo más escondido y remoto de la Tierra”
(Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, Tomo I,  año 1756, p.74). O sea, que malayos,
japoneses, chinos, holandeses, ingleses, apaches, aztecas y papúes estaban aterrorizados por la gran
potencia militar catalana que dominaba tierras y  mares desde Florida a las  Islas Marianas. La
insaciable codicia de los catalanes comenzaba a devorar todo, fuera San Vicente Ferrer o Joanot
Martorell. Al quedar impunes, siguió hasta el 2019 la pitanza de todo:  Santa Teresa,  la Corona de
Aragón,  Cristobal  Colón,  Cervantes,  los  Reinos  de  Valencia  y  Mallorca,  los  documentos
valencianos de Simancas,  las Fallas, la paella, etc.  De este modo, sin un disparo, las fragatas y
Tercios de España serían derrotados por  infinitos escritos donde la mentira catalana creaba un
búnker hasta ahora inexpugnable. En la sesión del 4 de abril de 1753, el académico Ventura de
Ferrán y de Valls disertaba para “dar noticia de las lenguas que formaban el número de las 72 (tras
el Diluvio) y qual de estas llegó a Cathalunya con los primeros fundadores”; y es que “el primer
Poblador de España, Tubal, entró por Cathalunya”. Otros teóricos, como Agustí Eura, aventuraban
en 1720 que el catalán era babélico y, por tanto, origen del lemosín de Aquitania y del castellano,
gallego y valenciano8. 
 El cine y TV, controlados por catalanes y colaboracionistas, generan productos donde la burla
soterrada o  soez hacia España es consustancial, mientras se adula a Cataluña y País Vasco; de ahí
que se desprecie o ironice sobre personajes heroicos del Imperio. En la destrozada España actual es
impensable  el  rigor  y  profesionalidad del  equipo responsable de   Master  and Commander.  En
España se conciben las películas  como si fueran mítines adoctrinadores del progre Bardem, el
Drogas, el Marzà, el Peluquín, la Fallera Cantimplora, el Marqués de Galapagar o el nazi Torra. La
realidad es que galeones, goletas, corbetas, fragatas y navíos de línea españoles surcaron  los mares
y, sus tripulaciones, defendieron el territorio y honor de España con su vida (esto último, si se dice
de Cataluña, es progresista; si se refiere a España, es de extrema derecha). Hoy son inspiración para
burla de los Buenafuente,  el Wyoming y los racistas nazis de TV3. 

 Con los catalanes olfateando la sangre de la malherida España, después de la terrible Guerra de
la Independencia en 1808, quizá por inercia se repelían agresiones de otras potencias. Valga de
ejemplo  la  pequeña  isla  de  Agrigán  al  sur  de  la  Marianas  que,  1815,  se  vio  asaltada  por
anglosajones, hasta que las tropas españolas los expulsaron. No todo eran bayonetas y  fragatas lo
que  aportaba  España.  El  matemático  Vicente  Talledo  (Valencia,  1758),   perteneciente  al  Real
Cuerpo de Ingenieros Militares de España, cartografió científicamente por primera vez el gran mapa
del territorio de Panamá, Ecuador y Colombia, área equivalente a media Europa; y por inercia,
repito, se siguió actuando como gran potencia cuando el nacionalismo catalán corroía la nación. Fue
el gran momento para la burguesía catalana que financiaría la Renaixença con las inmensas fortunas
obtenidas con el tráfico de esclavos. Las grandes familias catalanas de los antepasados de Artur
Mas,  Carbó,  Rovirosa,  Güell,  Vidal-Quadras,   Goytisolo,  Vidal  Ribas,  Samà  y  Xifré  se
enriquecieron con el  negocio esclavista en Cuba y Puerto  Rico.  La comercialización de carne
humana ha sido obsesión para esta exquisita gente; sin ir más lejos, los diarios catalanes Levante e
Información, muy progresistas,  hasta hace poco hacían caja como vehículos publicitarios de las
mafias de prostitutas “chinitas” y demás esclavas ofrecidas a “precios económicos”. Son seguidores
del progresista y liberal  general Prim que, nombrado gobernador de Puerto Rico, implantó medidas
'progresistas' para beneficiar a sus compatriotas  negreros, a los que autorizaba a matar o cortar la
mano derecha a los seres inferiores de “raza africana”:   

8 Bib, Univ. de Barcelona, Ms. 42,  any 1720.
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“Los delitos de cualquier especie que cometan los individuos de raza africana, sean libres o
esclavos,  serán juzgados y penados militarmente (...) si fuese esclavo, pasado por las armas,
y si libre se le cortará la mano derecha por el verdugo (…) los dueños de los esclavos quedan
autorizados en virtud de este Bando para correjir (sic) y castigar a éstos...; si algún esclavo se
sublevare contra su señor y dueño, queda éste facultado para dar muerte en el acto a aquel”  ”
(Bando de Prim, Puerto Rico, 31 de mayo de 1848)9.

Al criminal racista Prim, al ser catalán, se le califica de “progresista” y “liberal” en la actualidad, y
tiene monumentos, plazas, calles y hasta colegios a su nombre. No es por incordiar, pero, ¿nadie
pide un helicóptero para trasladar sus estatuas y su  momia al vertedero? 

¿Un Master and Commander … de El Cabanyal a las Salomón? ¡No, por Dios, sería fascista!
Todos español conoce perfectamente quién es Rambo, veterano del Vietnam interpretado

por  Sylvester Stallone. Este ficticio personaje que combate por las selvas vietnamitas  nace en
Arizona  (antiguo  territorio  del  Imperio  Español),   de  una  familia  de  griegos,  alemanes  y
americanos; es decir, nada de contaminación hispánica; aunque olvidan que otros rambos, esta vez
auténticos y españoles, combatieron y conquistaron Vietnam un siglo antes. Todo comenzó cuando
una  desesperada Francia, enfrentada a los vietnamitas, solicitó apoyo militar a la potencia de la
zona,  la  que poseía  las  Filipinas,  Marianas,  Carolinas,  etc.  Quijotescamente,  España envió  un
contingente de 1500 soldados y una flota que consigueron lo que Francia era incapaz: tomar Saigón.
La campaña, si leemos el informe de quien la dirigió, el comandante valenciano Palanca, podría
pertenecer a un filme de Stallone. La toma de Saigón sólo fue el prólogo de una lucha infernal por
la selva vietnamita: 

«y  al  soldado  de  la  compañía  de

cazadores  del  regimiento  infantería  del

Rey núm. 1, Antonio Hernández, que en

los  momentos  de  caer   herido  arrebató

una  bandera  sobre  el  parapeto  al

enemigo ... El dia 5 á las 4 de su tarde se
emprendió  de  nuevo  la  marcha
habiéndose incorporado á la escuadrilla la
cañonera de hierro número 16, habiendo
quedado espedito el paso del arroyo con
los trabajos practicados en la estacada y
junco  echado  á  pique,  pero  a  los  1000
metros se encontró una nueva barrera; en
este intervalo la escuadrilla se encontró en
gran  compromiso  hostilizada  desde  las
dos orillas por el enemigo que emboscado
en el follage disparó sobre ella” (Informe
de Carlos Palanca al Capitán General de Filipinas. Saigon,  1861)

El comandante Carlos Palanca (Valencia, 1819),  al regreso de la victoriosa campaña en Vietnam,

conoció el creciente autoodio hacia España, fomentado por los cada vez más engreídos catalanes: 

“Hoy que todavía hay españoles que arrojan contra sí mismos la piedra del descrédito por esa
expedición tan honrosa para el ejército español” (Reflexiones del comandante Palanca, 18 de
diciembre 1868)

Ajenos al mezquino nacionalismo racista catalán, generador del actual fascismo expansionista
actual, los valencianos distraían su ocio con  ingenuos sainetes que citaban a la coetánea guerra de
Vietnam o Cochinchina y la incidencia en sus vidas. Así, Rafael Ariño representaba el 10 de enero
de 1863 en el teatro Princesa de Valencia la comedia 'Un héroe de Cochinchina', con el regreso de

9 García Moya: Els Segadors, himno del fascismo expansionista catalán. (ricartgarciamoya. com)

En el selvático Vietnam, entonces llamado

Cochinchina, el comandante valenciano Carlos

Palanca con sus tropas españolas toma  Saigón

el 17 de febrero de 1859.
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un joven de Museros que suscitaba admiración:  “Ya veus, ha estat en la guerra de Cochinchina”
(ib.p.11) “esposant la vida / ...escapat sinse que'ls chinos li arrimaren una china”(ib. p.12). El pueblo
no  percibía   diferencia  entre  chinos  y  vietnamitas  (por  cierto,  la  morfología  catalana  'xinès',
impuesta  por  el  parasitismo colaboracionista,  no existe  en  valenciano).  El  pueblo  solía  llamar
'Filipines' al conjunto de posesiones españolas en el Pacífico, fuera la Isla de Guam o las Carolinas.
Así,  el  “arrós de Filipines”  podía ser de la propia China, y  “les  chines” eran vietnamitas.  El
valencianohablante simplificaba o reducía los numerosos topónimos de lenguas extrañas: 

“Melilla, el Penyó... en les Filipines, l’atre Penyó, en Orá” (Martínez: Nelo el Tripero, 1792)
“y ademés... la aná a Filipines si li...” (El Cullerot Alicantí, telegrames, 10 giner 1897)
«el 'tres' cullixen les chines, y el 'tot' allá en Filipines» (El Cullerot, Alacant, 4 d'abril 1897); 
“vaig a parlarli sobre el arrós de Filipines”  (El tío Nelo, 22/ 11/ 1862, p.2)

La Infantería de Marina transportada a Vietnam estuvo arropada por artillería naval. Sorprende
la cantidad de navíos de guerra españoles que patrullaban del Mar de la China a Vietnam: vapores
artillados Elcano  y Jorge  Juan,  fragatas  Amistad,  Preciosa,  Bella  Carmen,  Bella  Gallega,
Encarnación,  corbeta Narváez, goleta Constancia, falúas cañoneras Dolores y Soledad, etc. Pero el
canto del cisne del Imperio había llegado. Las Guerras Carlistas y el nacionalismo racista catalán
eran virus que agotarían la vitalidad del aquel Imperio global. Las escuadras, aún poderosas en el
1850, fueron  perdiendo navíos por la herrumbre y paralización de los astilleros. Los corruptos
políticos, tan miserables como los del 2019,  dejaron de modernizar la tecnología bélica de las
antaño temidas naves españolas. Con la hipócrita y avara Cataluña como caballo de Troya, no sería
posible la defensa ante el ataque de EE.UU, en 1898, a  Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 

El valenciano que combatía en las flotas de Oriente
procedía  generalmente  de  la  clase  social  de  artesanos,
labradores  o  pescadores  del  Reino,  convertidos  en
infantes de marina como el protagonista del drama 'Vora
mar', publicado en 1908 y ambientado cuando  España era
potencia  del  Pacífico.  El  joven  Sento,  pescador  del
Cabañal, al cumplir 20 años “tingué que pagar son tribut a
la patria. Enllistat com mariner, vingué la convocatoria y
el número aplegá al  pobre Sento, que fon destinat  a la
tripulasió d'una fragata”. Tras ser enrolado, se traslada a la
base de Cartagena, “y avans d'eixir se despedí de Inés”. El
cabalanyaler  fue  destinado  a  los  mares  orientales:  «la
fragata  fon destiná  molt  llunt,  a  Filipines,  y  segons se
digué tardaría a tornar». El navío de Sento navegaría entre
las Islas Salomón y Vietnam, amplia zona que el pueblo
simplificaba en “les Filipines”, y su aventura duró más de
seis  años.  La  fragata  donde  navegaba  Sento,  prototipo
virtual  de  valencianos  que  combatieron  en  escuadras
españolas,  era  similar a  la   Surprise de  Master and
Commander.  Defendida  por   un  número  variable  de
cañones, de 20 a 40, su tripulación de 250 hombres se
dividía en  artilleros, infantes de marina, oficiales, médico
cirujano, capellán, etc.

Y al despertarse del sueño imperial, el dinosaurio catalán seguía allí
Es similar a la pesadilla del cuento de Monterroso. Coetáneamente a la ruina del Imperio y

derrota militar en el Pacífico, por Barcelona crecía la euforia nacionalista entre los hijos de los
negreros que financiaban la Renaixença. La revista L'Àvenç daba a conocer al mundo intelectual
barcelonés  que  el  cráneo  catalán  era  ario,  distinto al  de  los  africanos  españoles.  El  feliz

La  torre  de  vigilancia  de  San

Vicente  Ferrer  en  la  isla  de  Bohol,

controlaba los ataques malayos que se

producían por  el estrecho del Mar de

Cebú.
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descubrimiento, adornado con abalorios filosóficos  de Nietzsche, disparates de  Schopenhauer y
ambientación  musical  de  Wagner,  fructificó  en  ejemplares  como Bartolomé Robert,  nombrado
alcalde de Barcelona a pocos meses del desastre de Cuba y Filipinas. Este racista catalanísimo había
nacido en Tampico (México), y su padre en  Campeche (México); es decir, sería más mejicano que
Cantinflas si su madre no fuera de Pasajes (Guipúzcoa). El 14 de marzo de 1899, en un repleto
Ateneo Barcelonés, pronunció la conferencia sobre 'La raza catalana', donde  confirmaba que el
cráneo catalán era singular. Este protonazismo enlazaría años más tarde con el de la Alemania nazi;
así,  en 1932, era recibido en Barcelona con aplausos y gimnásticas genuflexiones el Dr. Karl Cerff,
miembro de las SS y mandamás del Partido Nazi que, en “La Nació Catalana”,  reconocía que los
catalanes son racialmente diferentes de los españoles.

Descoyuntada España, el nacionalismo racista se hacía fuerte como  abnegado defensor de un
ancestral reino o imperio catalán oprimido. El monstruo comenzó a devorar y robar lo apetecible,
desde el   champagne francés al  manuscrito del  Repartimiento de Orihuela.  La lengua catalana
adquiría cada vez más antigüedad y solvencia, hasta el punto de que la convertían en madre de otras
románicas y hasta del Parsifal usado por Wagner: 

“En 1207 un trovador alemán escribe una ampliación de El Conde del Grial con el título de
Parsifal... que correspondería al nombre de un caballero barcelonés, Pere Savall. O sea, la
evolución fonética Pere Savall, Per Savall, Perçevall, Percevall y finalmente Parsifal desde el
idioma catalán al alemán” (Hist. de Barcelona, Plaza Janes, 1994, p.67)

Ante la debilidad de España, los expansionistas repetían en sus publicaciones lo de afilar hoces,
siguiendo la letra de su pacífico himno 'Els Segadors', que recomienda un buen golpe de hoz para
segar la garganta del africano español; así, raducido : «¡Ya es hora, segadores! ¡Ahora es hora de
estar  alerta!  Para  cuando  venga  otro  junio,  afilemos  bien  las  herramientas”  (Nosaltres  sols!:
dissabte,  20  /  02/  1932 ,  p.1).  Las  mismas  revistas plasmaban  gráficamente  el  sueño  de  una
poderosa fuerza aérea para bombardear a la raza inferior española. Buscaban una solución final.

Todo estaba programado desde 1892 en las Bases de Manresa, donde se exigía que Cataluña debía

disponer de un eficaz y resolutivo ejército de mar, tierra y aire. 

Tras  la  aniquilación  de
España,  los  catalanes   cantarán
sobre  su  tumba:   “I  quan  será
acabada,  oh  trista  Espanya!  /  ...
damunt  ton  sepulcre  cantarem»
(Nosaltres sols!, 14 / 05/ 1932)

En la ampliación  podemos observar un avión de
combate de la época, con la cuatro barras en las alas
(Nosaltres sols!, 09/ 09 / 1933). Debilitada España,
nuestros vecinos soñaban con bombardearla y lograr
el sueño de la Gran Cataluña hasta Orihuela.
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EL 'Imperi Català' de cráneos arios y bolsillos llenos

El proyecto racista e imperial  soñado por los del cráneo portentoso se está cumpliendo en
nuestros días, en 2019; y  coincide con la actual política seguida por Torra en Cataluña y, en su
colonia conquistada de Valencia, por Chimo Puig, Oltra y Marzà. La famosa frase de Torra en el
2008 referente a  que los españoles hablan “la lengua de las bestias”, seguía la misma línea que sus
maestros nazis. Así, aprovechando que  la palabra 'Hispania', según Plinio,  podría aludir a 'tierra de
conejos', los del cráneo ario  ridiculizaban el nombre de «Espanya, provinent de conillera, o sigui
nom de bestia» (Nosaltres sols!, 28/ 05/ 1932, p.1). De esa tierra de bestias, los peores eran los
depravados murcianos, que invadían la sagrada Cataluña con miserias y enfermedades:

«Els perills de la immigració...  els murcians. Ensenyar la seva miseria pels nostres carrers.
Portantnos  malalts, alguns amb greus  malalties encomanadisses... Per qué no cerquen  els
nostres governants algun remei, per radical que sigui?... Cal evitar aquesta immigració de
un aspecte de ciutat bruta, depravada, de la manera que sigui. Es una qüestió que té molta més
importancia de la que hom creu. Pensem que de la solució que s'hi doni en depén el futur de
Catalunya, i ádhuc el de la raça» (Nosaltres sols!, 09/ 12/ 1933, p.3)

En  1930 estaba en auge la ideología que defendía que las
razas superiores debían dominar a las inferiores, o librarse de ellas;
es decir, los arios catalanes debían solucionar el problema de los
infectos murcianos de raza inferior  española,  con algún método
“por  radical  que  sea”.  Los  admirados  arios  de  Alemania
encontraron la solución perfecta y ecológica:  la  cámara de gas,
pero  Cataluña  aún  no  tenía  ejército  para  estas  actividades
recreativas.  La  “puresa  étnica”  peligraba.  Evitando  el  sucio
mestizaje,  Cataluña  tenía  que  lograr  una  raza  como  distintivo
especial de su nacionalidad: 

“Etnografia. Consíderacions sobre la immigració espanyola.

Desordre continu, intranquilitat permanent, i a fi de comptes

ruina  de  la  nostra  economia,  desmoralització  de  la  nostra

vida  social,  i  corrupció  i  degeneració  del  nostre  carácter

étnic. Altre caire d'aquesta invasió és el perill que per a la

nostra puresa étnica constitueix.  Si  es  vol  que  Catalunya

conservi les seves característiques nacionals, cal que tingui

raça autóctona,  distintiu  essencial  de  la  nacionalitat»

(Nosaltres sols!,  09/ 08 / 1932, p.2)

El  golpe  de  Estado  del  1934  estaba  cerca,  aunque  los  dos

cañonazos  del  general  Batet  a  la  Generalitat  les  hizo  volver

momentáneamente a la realidad. Previamente,  la situación social

en Barcelona era similar a la que estamos padeciendo ahora, a finales del 2019, con la persecución

al comerciante que rotulara en español. La empresa que lo incumpliera se consideraría “enemiga

nuestra, contraria a nuestra dignidad y, por tanto, declararle el boicot”. Se empleará el catalán en

todas  las  manifestaciones  de  la  vida,  también  la  privada;  y  se  exigirá  a  nuestros  proveedores

médicos, abogados, profesores...”.  La violencia institucional que coarta la libertat lingüística no es

invento de Torra. El mismo semanario, en 1932,  apoyaba la  prohibición del español:

« Ara tot catalá té el deure ineludible d'emprar el catalá en totes les manifestacions de la vida,
tant públiques com privades. Ara no hem de demanar, sinó exigir, que tots els comerços
siguin retolats en català, que tota la correspondencia dintre Catalunya sigui catalana, que en
tots els serveis públics i espectacles de tota mena la nostra llengua ocupi el lloc d'honor que li
pertany.  La casa o l'empresa que no faci  honor  a la nostra  'lengua,  l'hem de considerar
enemiga nostra, contraria a la nostra dignitat , per tant, declarar-li el boicot. Ho hem d'exigir

Jóvenes  catalanes   con  el
saludo  de  la  Italia  fascista  que
busca un nuevo amanecer ario e
imperial:  «Som un  poble  i  som
una raça» (Nosaltres sols! 28/ 05
/ 1932, p.1).  
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dels nostres proveidors, del nostre metge, del nostre advocat, dels nostres professors, en una
paraula, de tots els catalans.» 

La pureza de raza tenía un enemigo en los  judíos  de aspecto morisco, en alusión a los españoles

que habían descubierto y colonizado América:

«En totes les terres americanes —des del Nord al Sud—és prodigiosa l'acció especuladora

d'aquesta  mena  d'homes,  d'origen  moresc la  majoria  d'ells.  Quan  ens  topem  amb  un

personatge d'aquesta calanya — les Ameriques n'estan plagades — el primer pensament que

se'ns acut és aquest : «Jueu i prou» (Nosaltres sols, 01/ 10/1932, p.3)

Pero un Imperio debe ampliar dominios, y para este fin tenían  a los indefensos e indolentes

Reinos  de  Valencia  y  Mallorca.  Las  fragatas,  goletas  y  cañoneras  serían  sustituidas  por

colaboracionistas a los que se mimaría en lo posible con puestos de trabajo, especialmente a los

filólogos que, desesperados, ejercían de “tranvieros” o vegetaban con dinero de papá. La añagaza

más efectiva era decir que se luchaba por la “dignitat de la llengua”; y así, con ayuda de los Marzá

colaboracionistas,  hemos llegado a esa dignidad que  consiste en que, por ejemplo, la papeleta del

Censo para la votación del 10/11/2019 aparezca con el posesivo “seva” (como la mía, en Alicante),

corrupción catalana desconocida en valenciano. En fin, en 1932 lo tenían claro. La punta de lanza

de la ofensiva catalanista sería la Universidad de Valencia (ellos prefieren decir Turia, Levante...),

como sucedió: 

«Cal que encara es compenetrin més amb els de la Universitat del Túria i que s'ajudin en tot
i  per tot.  Cal...  inundar de catalanisme les terres germanes!  Fa goig de veure com a
València, a Mallorca, àdhuc al Roselló, l'esperit  ancestral renaix vigorós. Casals i centres
s'extenen i amb ells la nostra espiritualitat, que obre franc camí als interessos político-socials
comuns» (Nosaltres sols!  30/ 05/ 1932, p.3)

En fin, desisto de narrar hechos del 'espiritual' Imperio Catalán de cráneos arios y mentalidad nazi.
No es lo mismo, creo, que la lucha heroica  de la   'Adelantada de la Mar Océano', el comandante
Palanca en Vietnam o el soldado valenciano con “pata de palo' entre apaches y navajos. Me resulta
muy desagradable seguir con los hipócritas de la “puresa étnica” y corazón de hiena.

Sonroja que los miserables catalanistas de la Sexta, À Punt o TV3 se burlen de los héroes de antaño.
Nada fue fácil a aquellos españoles que, tras atravesar océanos se enfrentaban a mil peligros. La
lucha era constante y sus historias casi poéticas. El óleo del valenciano Rafael Monleón plasmó el
funeral de Hernando de Soto en el río Misisipi el 27 de junio de 1542. Después recorrer y batallar
de Arcansas a Oklahoma, unas  fiebres acabaron con el conquistador. Los soldados, para mantener
la creencia de su inmortalidad entre los indios, lastraron y depositaron su cadáver en el fondo del río
por él descubierto. Eran tiempos en que los “arios” catalanes, calladitos y temerosos, no llamaban
raza inferior a los poderosos españoles que dominaban medio mundo. Sólo son valientes cuando
España y Valencia están indefensas y en manos de corruptos, ineptos y desaprensivos políticos.


